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Seguimos estudiando los Dones de Poder 
para actuar en forma sobrenatural. En 
esta oportunidad analizaremos el 
segundo de estos dones: Los Dones de 
Sanidades.

DONES DE SANIDADES: 

1 Corintios 12:9. “y a otro, dones de 
sanidades por el mismo Espíritu”.

1.  DEFINICIÓN.

Sanidad significa “calidad de sano; hacer 
que uno esté bien, cabal, completo”. 

Don significa “dádiva, presente o 
regalo. . . Gracia especial o habilidad; 
favor, bondad.” Pero es importante que 
pensemos en la palabra “dones”, la cual 

es plural. Plural significa más de uno.” En 
este caso, dones significa “más de un 
don de sanidad.” 

Los dones de sanidad, por tanto, son 
manifestaciones de la gracia de Dios; de 
su favor y su bondad. Estos dones fluyen 
del Espíritu, a través del creyente, y de 
éste a las personas que necesitan 
sanidad. Los dones de sanidad son dados 
para los necesitados. Se manifiestan a 
través de los creyentes. Por ello no se 
debe decir que cierto creyente tiene un 
don de sanidad. Es mejor decir que por 
el Espíritu Santo y a través del creyente 
lleno del Espíritu se manifiestan en la 
iglesia los dones de sanidad.

2.  EXPLICACIÓN E ILUSTRACIÓN DE 
LOS DONES DE SANIDAD.



Las en fe rmedades , do l enc i as y 
debilidades le son comunes al hombre. 
Incluso los creyentes las padecen. Son 
el resultado de la caída del hombre en 
pecado. Pero esa triste realidad no 
implica que alguien se enferma porque 
ha pecado. Los discípulos le preguntaron 
a Cristo: “¿Quién pecó, éste o sus 
padres, para que haya nacido 
ciego?” El Señor les contestó: “No 
e s q u e p e c ó é s t e , n i s u s 
padres” (Juan 9:3).

En ocasiones sí se enferman algunos por 
haber pecado. Jesucristo dijo: “Mira, 
has sido sanado; no peques más, 
para que no te venga alguna cosa 
peor” (Juan 5:14).

3. ¿POR QUÉ DIOS NO TODAS LAS 
VECES CONCEDE SANIDAD?.

Cualquiera que sea la causa de la 
enfermedad, dolencia o debilidad, por lo 
general Dios desea que seamos 
sanados. Sin embargo, en ocasiones el 
Espíritu Santo no concede la sanidad a 
algunas personas que obviamente la 
necesitan. Se debe a varias razones:

A. Incredulidad. “E inmediatamente el 
padre del muchacho clamó y dijo: 
C r e o ; a y u d a m i 
incredulidad” (Marcos 9:24).
B.  Una relación inadecuada con el 
cuerpo. . . . sin discernir el Cuerpo del 
Señor . .Por lo cual hay muchos 
enfermos y debi l i tados entre 
vosotros, y muchos duermen [están 
muertos]” (1 Corintios 11:29-30). 
Sin discernir el cuerpo del Señor 
signif ica no reconocer que otros 
miembros del cuerpo del Señor también 
forman parte del mismo.
C. En ocasiones la sanidad no se 

realiza porque: 
(1)Dios está usando la enfermedad para 
efectuar algo en la vida de esa persona. 
(2)La persona necesita más fe. 
(3)La persona desprecia a otros 
hermanos. 
(4)La incredulidad impide que Dios 
actúe.

4.  ¿CÓMO OPERAN LOS DONES DE 
SANIDAD?.

Deseamos comprender la forma en que 
operan los dones de sanidad. Lo 
lograremos a l cons iderar var ias 
preguntas.

¿A quién puede usar el Espíritu Santo 
para mostrar un don de sanidad?
¿Acaso la manifestación de los dones de 
sanidad se limita a ciertas personas? 
Claro que el Espíritu Santo usará a 
quien pueda llevar los dones de sanidad 
a los enfermos, pero estos dones fluirán 
con mayor libertad a través de quienes 
han sido bautizados en el Espíritu.

Sin embargo, es más factible que los 
dones de sanidad se manifiesten a 
través de los líderes de la iglesia. La 
razón consiste en que han dado su vida 
entera para ministrar a la gente. 
Además, están en mayor contacto con 
los enfermos y necesitados.

Examine la siguiente lista. Fíjese en las 
personas que usó el Espíritu Santo en 
los dones de sanidad según el libro de 
los Hechos.
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1. Pedro y Juan (apóstoles) Hechos 
3:1-11. 
2. Pedro (apóstol) Hechos 5:15. 
3. Felipe (evangelista) Hechos 8:5-7. 
4. Ananías (creyente desconocido) 
Hechos 9:17-18. 
5. Pedro (apóstol) Hechos 9:32-34.
6. Pablo (apóstol) Hechos 14:8-10. 
7. Pablo (apóstol) Hechos 28:7-9.

Según esta lista, la mayoría de los casos 
de sanidad se realizaron a través de 
apóstoles. Es comprensible porque 
Hechos contiene la historia de lo que 
realizaron los apóstoles.

El apóstol Santiago dio instrucciones 
especiales a otro grupo que podría 
poseer dones de sanidades. Se trataba 
de los ancianos. “¿Está alguno enfermo 
entre vosotros? Llame a los ancianos de 
la iglesia” (Santiago 5:14). Lo anterior 
nos enseña que el Espíritu Santo da los 
dones de sanidad a través de los líderes 
de la iglesia. El Espíritu Santo también 
puede usar a cualquier creyente en un 
don de sanidad, como en el caso de 
Ananías.

Debemos aprender que no hay un 
modelo fijo para operar los dones de 
sanidades. Esta circunstancia se observa 
al examinar los casos principales de 
sanidad en el Nuevo Testamento. La 
sanidad se realizó por:

1. Un toque, una palabra expresada 
(Mateo 8:3). 

2. Una palabra expresada (Mateo 

8:5-13). (Nota: La persona sanada 
no estaba presente y no oyó la 
palabra expresada.).

3.  Un toque (Mateo 8:15). 
4.  Un toque, una palabra expresada 

(Mateo 9:29). 
5.  Una orden (Mateo 12:13). 
6.  El ungimiento de lodo en los ojos y 

una palabra expresada (Juan 9:6).
7.  Una orden, el levantamiento con la 

mano (Hechos 3:6-9). 
8.  Una palabra expresada, una orden 

(Hechos 9:34).

Resalta el hecho de que el método de 
sanidad más común era el de la palabra 
expresada. Es muy importante que lo 
recordemos. Un toque con la mano, el 
levantamiento con la mano, o algún otro 
acto bien puede ayudar la fe de otra 
persona. Sin embargo, parece que Dios 
obra mayormente a través de la palabra 
expresada. Los líderes de la iglesia 
primitiva realizaron milagros por la 
palabra expresada. Es lógico pensar que 
Dios aún canalice los dones de sanidad 
a su pueblo de la misma manera.

Concluimos, pues, que los dones de 
sanidad se manifiestan a través de 
creyentes de acuerdo con la dirección 
del Espíritu.

¿Cómo sabe el creyente cuándo posee 
un don de sanidad que debe compartir? 
Como en el caso de otros dones del 
Espíritu, creemos que la persona que ha 
de manifestar el don sentirá un fuerte 
impulso interno en su espíritu. 

La experiencia de Sansón registrada en 
el Antiguo Testamento lo ilustra muy 
bien. “Pero el Espíritu de Jehová vino 
sobre él, y las cuerdas que estaban en 
sus brazos se volvieron como lino 
quemado con fuego” (Jueces 15:14). 

Sansón no fue usado por el Espíritu para 
sanar. Fue usado para realizar obras 
portentosas. De su experiencia podemos 
darnos idea de lo que experimentaremos
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ya que es el mismo Espíritu el que se 
manifiesta a través de nosotros.

Ningún creyente tiene los dones de 
sanidad a su entera disposición. Los 
posee de acuerdo con el deseo del 
Espíritu.

A lgunos qu i zá exper imenten l a 
operación de los dones con mayor 
frecuencia que otros. Pero ello se debe a 
que han aprendido a andar por la fe 
bajo la dirección del Espíritu. Este es su 
gran secreto.

5. ¿QUÉ CLASE DE ENFERMEDADES, 
D O L E N C I A S Y D E B I L I D A D E S 
PUEDEN SER SANADAS?

M a t e o 9 : 3 5 “ R e c o r r í a 
Jesús. . .sanando t o d a 
enfermedad y toda dolencia”. Lo 
mismo ocurrió en la iglesia primitiva. “Y 
aun de las ciudades vecinas muchos 
venían a Jerusalén, trayendo 
enfermos y atormentados de 
espíritus inmundos; y todos eran 
sanados” (Hechos 5:16).

E x a m i n e m o s a h o ra l a l i s t a d e 
enfermedades, dolencias y debilidades 
que fueron sanadas según Hechos.
1. Cojera (debilidad) Hechos 3:2. 
2 Diversas enfermedades, Hechos 
5:16. 
3. Parálisis y cojera (debilidades) 
Hechos 8:7. 
4. Ceguera (enfermedad o debilidad) 
Hechos 9:17-18. 
5. Parálisis, Hechos 9:33. 
6. Cojera (debilidad) Hechos 14:8-10. 
7. Fiebre (enfermedad), disentería 
(dolencia) Hechos 28:8.

Con toda seguridad podemos afirmar 
que no hay enfermedad, dolencia o 
debilidad que no pueda ser sanada por 
los dones de sanidad.

Pero es necesario que digamos algo más 
sobre los dones de sanidad. El don se 

menciona tres veces en el capítulo doce 
de 1 Corintios 12 (versículos 9, 28 y 
30), y todas en el plural. Este es el 
único de los nueve dones al cual en 
verdad se le aplica ese número. Cada 
uno de los otros dones es un don. 
Aunque no sabemos la razón de tal 
distinción particular entre éste y los 
otros dones, sí sabemos que los dones 
de sanidad son suficientes para suplir 
cada necesidad.

Quizá también dones significa que 
ciertos creyentes son usados por el 
Espíritu Santo para sanar algunas 
enfermedades, dolencias o debilidades. 
Por ejemplo, de acuerdo con Hechos 8, 
Felipe fue usado por el Espíritu para 
sanar a paralíticos y cojos. En este 
punto es bueno recordar que todas 
estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu” (1 Corintios 12:11).

6. PROPÓSITO DE LOS DONES DE 
SANIDAD.

El propósito principal de todos los dones 
del Espíritu, como ya lo estudiamos, 
consiste en edificar el cuerpo de Cristo. 
Algunos dones lo hacen de cierta 
manera, otros de otra. Los dones de 
sanidad lo hacen al capacitar a sus 
miembros para que estén saludables 
físicamente. Todo el cuerpo se beneficia 
si uno de sus miembros mejora 
físicamente.
Los dones de sanidad a menudo se 
manifiestan en el ministerio de un 
evangelista. 
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Los Dones de Sanidades atraen a la 
gente para que escuche el evangelio. 
Los primeros cristianos le dijeron al 
Señor en oración: “Extiendes tu mano 
para que se hagan sanidades y señales 
y prodigios” (Hechos 4:30). 

Y Dios contestó, “Y por la mano de los 
apóstoles se hacían muchas señales y 

prodigios en el pueblo . . . Y los que 
creían en el Señor aumentaban más, 
gran número así de hombres como de 
mujeres” (Hechos 5:12, 14).

Por tanto, los propósitos de los dones de 
san idad cons is ten en sup l i r las 
necesidades físicas del cuerpo de Cristo, 
y ayudar a llevar almas a los pies de El.
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